
Semanario de formación religiosa del soidado
S o  p u b l i c a  l o s  d o m i n g o s

A ft 0  11
N ú m e r o  -12

Redacción y Adm in istrac ión:
V icaria to General Castrerrse, Palacio Arzobispa l • TOLEDO

5  Marzo -1939 
(III Año Triunfa l)

S A L U D O A  F R A N C O  ¡ A R R I B A  E S P A Ñ A !  ¡ V I V A  E S P A Ñ A !

DOMINGO SEGUNDO DE CUARESMA*
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Sets dios (Jespués tomo Jesús consigo a Peilro 
y  a Santiago y  o  Juan, su bennano y  subiendo con 
ellos solos a tm alto motile, se transfiguró en su pre- 
sencifl: de tnodo gue su rostro-se puso resplatide- 
ciettíe como eJ sol y  sus vestidos blancos como la 
nieve, y  al mismo tiempo Ies aparecieron IMoisés y  

_Eiías conversando con £1. £nlonccs Pedro, loman­
do la písiflbra. dijo a Jesús: Señor, bueno es estar­
nos acjui, si te parece, formemos aijuí tres poPeJIo- 
nes: uno para Ti, otro para Aío/sés y  otro para 
Elias. Todavía estaPa Pedro habloitdo, ciuituío una 
nube resplandecieftlc r/no  a cubi irlos y  al mismo 
tiempo resonó desde la nube iitia voz cluc decía, 
esle es mí guerido Jdijo, en guien tengo todas mis 
complacencias. A  £I IjaPéis de escuchar. A  esla 
voz los discípulos cayeron sobre su rostro en^lierra 
y  guedaron poseídos de un grande espanto, Mas Je. 
sus se llegó, a ellos. íes focd y  Ies dijo.- levantaos y  
no tengáis miedo, y  alzando los ojos, no vieron a 
nadie, sino sólo a Jesiis. y  el bajar del monte les 
puso Jesús precepto, diciendo; «o <J.̂ <üs a nadie lo 
gue habéis visto, hasta gue el Tiijo dcl hombre haya 
resucitado de entre los muertos.

U na fradidón constante asegura que este monte 
<ts el M onte.Tabor. 0 :mo no hay pruebas de esta 
afirmación y  las que se aducen son poco verosími­
les, podemos convenir mejor en que se trata de uiia 
altura cualquiera de las que fotman ia cadena dei 
Hermon. Allí condujo Jesús a sus tres discípulos 
predilectos, Pedro, Santiago y  Juan, los mismos 
que habían de Ser testigos de la agonía del H uerto 
de Getsemaní y  a la cual, con este milagro de la 
1; ~  ii 'V-'ac.ón, se p.cparabtm. San Lucas hace 
notar que «  retira Jesús al monre. a orar, a hablar 
con sn Padrf en 'a r i t i i 'a ’eza. Es natu­
ral qoe fuera de noche. Después de la oración que 
debió ser larga y  cumplida, los apóstoles se de­
jaron vencer del sueño, igual que después harían en 
el Huerto y  se durmieron. Jesús proseguía en su 
oración. De pronto, se vió rodeado de un resplan­
dor qoe pefulgú, sa  faz etnoeró a  resplandecer co-

S A N T O R A L  M A R Z O  1 9 3 9
D ía 5.— D om ingo I I  de Cuaresina- 
■Día ó.-i-Lunes. Santas Perpetua y,Felicidad, 

m ártires.

D ia 7.— M artes. S anto  T om ás de -Aquino. 
D ia 8.— M iércoles. Sart Ju an  de Dios.
D ia 9.—^Jut*ves. S an ta  Francisca Rom ana. 
Día 10 .—Viernes .Lo? 40  mártires,

D ia r i.— San Constantino.
D ía 12.— D om ingo I I I  de Cuaresm a.

mo el sel y sus vest'dos tornáronse blancos como 
ia nieve. AI punto hacen su aparición dos perso­
najes, .Moisés y Elias, representantes de la Ley de 
los Profetas, tamb étSíbañados de una luz, que re­
flejaba la gloria de .\uestro  Señor. Y comenzaron 
a hablar con El. Y hablar de la Pasión de Jesús y 
de ios sucesos que habían de acaecer en Jenisalem, 
lo que parece que era el tema de la oración de Je­
sús. Los apóstoles no se apercibían de nada de 
cuanto estaba pasando a su alrededor. Pero de 
pronto la luz y  ,el resplandor k s  hirió los jos y  la 
conversación de los tres acabó per despertarles. De 
momento permcneciron siknciosos, sin atreverse 
a hablar. Pero, cuando ya observaron que la ccn- 
versación tocaba a su fin y  .Moisés y  Elias hacían 
ademán de despedirse, Pedro, con su vivacidad ha­
bitual, no queriendo resignarse a aquella separa­
ción, dícelg a Jssds: Señor, quedémonos aquí. Si te 
parece, levantemos tres tiendas; una para T í. otra 
para Moisés y  Otra para Eiías. .N'ótese que Pedro 
se olvida de sí m'smo y  de sus, compañeros. Para 
ellos tto pide nada. Le basta, para tienda, la? estre­
llas del firmamento. Pero no había terminado ape­
nas de hablar, cuando una nube, transparente de 
luz, envolvía a Jesús y  a sus dos compañero?. Y 
de !a nube, que simbolizaba el Espíritu d e  Dios, sa­
lió una voz que decía: Este «  mi Hijo, en quien 
tengo todas mis complacepc'as; escuchadle. Entre 
nosotros,, los hombre?, la palabra es un acciden­
te. Hablamos y  dejamos de hablar a discreción, 
Jesús es la palabra esencial. El Verbo. Habla sin 
cesar a la Iglesia y  a la? alma?. Por eso, una vez 
que ha comenzado a hablar al mun-’o, la ley y  los 
Prrfeth?, Elias y  .M '̂-isés pueden callar para siem­
pre. Y retirarse. Ni hacen faíta tres t'endas, como 
pedía Pedro. Con una 'basta . La tienda cniversal, 
que es la Inksia Católica, fun.Jac’ón de Cristo, lla­
mada a cobif.tr a todos los hombres de todas las 
razas, de todas las tierras, de todos los tiempos. 
Cuando quedó solo Jesús con sus apóstoies, acer­
cóse a éstos; dulcemente tocó'es con la mano y 
Ies dijo: levantaos, no tema’s. Los apóstoles reco­
nocieron la  voz de Jesús, levantaron los ojos y  a na­
die vieron sino a El. Cuando bajaron del monte, co­
menzaba a amanecer. Jesús se acerca a ellos, a 
los tres y  en tono confidencial les dice: de esto qne 
habéis visto no diréis a  nadie nada; guardaréis el

S Í N T E S I S
del privilegio que en cuanto a 
abst nencia y ayuno ia Santa Sede 
otorga a los militares de la España 

Naciona?
A D V E R T E N C IA .— E ntiéndese p o r  “ m ili­

ta r” ,-todo  aquel que milita o ac túa bajo  la  ju ­
risdicción del Excm o. Sr. M inistro  de D eiensa 
N acion i!, en los E jérc itos d ;  tierra , m ar y  aire.

E N  E L  F R E N T E .—Todos los m ilitares cs* 
lán dispcir=adns de todo ayuno 3’ abstinencia.

E N  R E T A G U A R D I  A.—Quedan di** 
pensados tie toda k y  do ayuno y  abstinenci» 
los soldados y  la? olese? de prim era y  segunda 
categoría, esto es: cabos, sargentos, brigadas 
y stiboScialcs.

Los g -n e rak s , je f ts  y ofic'ale? gu ard arán :'
a) L a ley del ayuno y abstinencia ju n ta ­

m ente, el M iércoles de Ceniza, los V iernes d e ' 
Cuare-ma y  el Sábado Santo, hasta el mediodía

b) L a ley de solo ayuno los dem ás sábados 
d e  Cuar'ejnia, }• el lunes, m ane?, miércoles' y  jucr 
vcs de Sem ana Santa.
■ Si los referidos generales, jefes y  oficiales 
tom an !a Santa Bula, adema.? ile las o í-as  g ra ­
cias a ella vinculadas, quedan dispensados de la 
abstinencia cl .\} ércoks de Ceniza, y  del ayu­
no el L unes, M artes y  Jueve? Santos, v  el S á­
bado de G loria hasta  mediotiiá.

N . B.— L'as familias de lo? m ilitares parti- 
'c ip a n  del privilegio de éstos sólo eir cuanto 

a la  ley de ab.-tinencia y cuando com an d e  su 
m ism a mesa y  en su com pañía, au n  en el caso 
que el m ilitar sé ausente, si ju  ausencia no ex ­
cede de tres días.

secreto hasta que el Hijo del Hombre resticitt, de 
entre los muertos.

Fielmente guardaron los apóstoles el secreto 
de esta visión. Ya anciano San Pedro conservaba 
todavía fresco el recuerdo de .esta visión del mon­
te. Y en la segunda cana, que escilbe a los Judíos 
de las diferentes provincias de! Asia, convertidos 
a la fe. Ies dice: hemos sido testigos oculares de la 
grandeza de Jesús y  "vimos su gloria" estando ctm 
E! en el monte santo. Parece, al escribir estas fra­
ses, que tiene todavía ante los ojos la e'cen.i y  gczi 
en el interior de su espíritu con eí recuerdo de la 
gloria de su Maestro en «1 momento de su Transfi­
guración .

FRAiVaSCO PEIRO
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P A G I N A '  S
C R U Z  Y E S P A D A

Hambre en la zona roja
Ea este nn fenómerto de la E spaña m arxis- 

ta  que nadie puede negar. V osotros mismos, 
lo s  soldados, habré is oido mil veces de labios 
de los prisioneros y  de los evadidos hasta  qué 
pun to  llega en la  o tra  E sp añ a  la carencia de 
ío más ncoesario. El pan es escaso y  de pési­
m a calidad; hace m ucho tiempo que la inm en­
sa m ayoría de la  población no prueba la  carne, 
«1 -pescado, la  leche, los huevos; unas pocas 
legum bres constituyen la  ración de cada día. 
F alta  el com bustible, las medicinas, todo. M ue­
ren d e  ham bre m uchas persotras y  un a  depau­
peración creciente invade los organism os. Los 
m ism os gobernantes rojos, en sus angustiosas 
Ramadas a E u ro p a  pidiendo víveres, confiesan 
esta verdad. E n la  E spaña m arxista reina como 
dueño j  señor el ham bre, el más te rrib le  de los 
jinetes del A pocalipsis.

P ero  es posible qu e  no o» hayáis detenido 
lo suficiente en sacar consecuencias de este 
hecho indud |b le , y  en esto artículo intento ha­
ceros reflexionar un poco. ( P o r  qué en la E s ­
paña ro ja  ®e carece de todo y en la España 
nacional no falta nada? U n a persona poco en­
terada creería que los nacionales, desde el pritf- 
cipio de la guerra habían disfrutado de las co­
m arcas más ricas y feraces en tan to  que sus 
contrario» estaban  relegados a estepas estériles. 
P ero , exam inando un m apa en que estén  se­
ñalados los te rrito rios en que triunfó  el glorio­
so m ovim iento nacional y  aquellos que queda- 
rorf sujetos a la tiran ía  m arxista, resu lta  p re­
cisam ente todo lo contrario . L a p a rle  naciona­
lista e ra  la más pobre, pues estaba principal­
m ente en las altiplanicies castdl.inas. leonesas 
y aragonesas. L os ro jos poseían las huertas fe­
racísima» de V alencia y M urcia, acaso la tie rra  
m ás productiva de E u ro p a ; los n a ra tija l«  de 
la P lana, loa arrozales de la A lbufera y de T o r- 
tosa, que producían  más arroz que el que pue­
de corfsumir E spaña en te ra ; las huertas, tan 
fértiles, del B ajo  A ragón, los olivares de Utiel, 
de R equena, de Jaén, los viñedos de la  M an­
cha, los cam pos de trigo de la? provincia? de 
Albacete, de Ciudad Real, de Cuenca, de Gua- 
dalajara. N o olvidem os' que en poder de los 
m arx istas estaban las provincia» de S antander 
y  A sturias, con su riqueza ganadera; suyas eran  
tam bién las m inas d e  A sturias y  de V izcaya y 
las roñas industriales más im portantes de la 
Península.

Y , sin em bargo, a lo» dos me*es de la  gue­
r ra  se padecía ya de ham bre en M adrid. ¿Cuál 
puede ser, pue^, la causa *de este fenóm eno? 
E l Com ité ro jo  podía haber implicado ín tegra­
m ente la» recetas del m arxism o, que sas p ro ­
hombre» predicaban como la panacea univer­
sa!. E n efecto, se repartieron  las tierras de los 
p rop ietarios y  se tom aron  m edidas avanzadísi­
mas en todos íos órdenes, pero que no sirvieron más 
qu e  para em peorar las cosas. E l m arxism o h a­
bía prometido a  sus secuaces un paraíso en la 
tierra , pero  cuando alcanzó, p o r  fin, la  pleni­
tud del p o d ír , no  pudo darles sino un infierno.

M ucho contribuyó a este resultado ei espan­
toso  desorden de los prim eros días. N adie tra ­
bajaba y  todo el m undo se dedicó a consum ir, 
ávidam ente, las reservas acum uladas. Lo? mili­
cianos en traban  en las tiendas, en los cafés y 
en los hoteles y pagaban el ga>to con levantar 
el puño y gritar ¡L '. H . P . ! T odo fué m aravi- 
Uosamente ert tan to  que hubo existencias, pe­
ro  éstas se ag o 'an  pronto , y más cuando te  
despilfarra» 'cO m o lo hacían los milicianos. Se 
cuenta que en el frente de Avila, cuando algu­
no  de los com ponentes d e  la ho rda quería al- 
m ortan , derribaba de un disparo de .-u m auser 
a  algún to ro  de los que por allí pastaban, co r­
taba y  se hacía asar el trozo  má? apetitoso y 
dejaba lo demás para las águilas; por descuido . 
o por inepcia de la  In tendencia se estropearon 
depósitos inm ensos de víveres.*

P ero  auríque este desorden no hubiese exis­
tido, el rebultado hubiese sido idéntico, aun- 

no tan  prematura, P orjoe  el marxismo j

el ham bre son com pañeros inseparables y de 
ello es buena prueba e! caso d e  Rusia, qu e  era 
antes de la  gu érra  europea el g ranero  de E u ­
ropa y  donde, después d« la  revolución m arx is­
ta, han m uerto  de ham bre m uchos m illares de 
personas. E l sistem a m arx ista  e» errado fn n d i- 
m entalm ente en lo más hondo  de sus princi­
pios. E l único estim ulo hum ano p a ra  la p ro ­
ducción éstá en el derecho de apropiarse del 
fru to  de l trabajo  de cada c u a l Cuando e s te  de­
recho se niega, cuando el trab a jad o r sabe que 
el producto  d e  su labor irá in tegro  a la colec­
tividad ; cuando tí  qu e  traba ja  bien y hábilm en­
te sc d a  cuenta de qne su traba jo  no sin-e sino

para alim eiítar a viciosos y  holgazanes, la  p ro ­
ducción decrece y acaba p o r desaparecer; y  
sobreviene el ham bre como ca=tigo al orgullo  
diabólico de los que in ten taron  subvertir la» 
leyes de la  naturaleza.

■ E spantoso  fracaso de una teoría qne a rran ­
có a  los hom bres la £e en  Dio» y  1» esperanza 
en o tra  vida a«egurándoIes que la  ún ica razón 
de su existencia estaba en el goce de los biette» 
m ateriales! Y  aun de estos biene», no  ha sabido 
darles n i el más hum ilde y  elem ental: un pe­
dazo de pan para acallar el ham bre de cada día.

E L  M A R Q U E S  D E  L O Z O Y A

¿ E X I S T E  D I O S ?
¿H a s estado d u ran te  esta gran  dxuzada en 

io» fren tes?  ¿H as adm irado ese prodigio de or­
ganización militar, ob ra  del genio de nuestro  
Caudillo, secundado y ayudado por el talento 
V la actividad y  el valor de su E stado  M ayor y 
de sus generales y  jefes y oficiales y  soldados? 
Sin duda te habrás didio más de una vez a tí 
mismo y  lo habrás oído de lo» o tro s : “ ¡Q ué 
cabera se necesita para  llevar la  dirección de 
una guerra  tan  com plicadal E so de estar en 
todo, para que las operaciones se realicen con 
toda precis'ón matemática, y  k «  o l^ iv o t  
se v a ia tí obteniendo, de m odo qoe todo obe­
dezca a un plan prem editado, y  todo se com ­
bine sm fm barazar los m utuos m ovim ientos, 
antes aunándolo? en tre  s í; y  eso con serenidad, 
sin m arearse por los m ovim ientos de! enemigo 
ni por sus ataques a o tros frentes, antes acu­
diendo a todo, a lo previ.?to y  a lo im previsto l 
¡Q ué cabeza se necesita para proveer de v itua­
llas, de aprovisiortam iento de todas clases, a 
anas divisiones, tantas en núm ero  y tan  num e­
rosa.?, y en las que hay unidades d e  tan  distin ta 
clase! En verdad, la táctica y  la estrategia, el 
cálculo y  la exactitud , la Intendencia, y  la A via­
ción, y la  A rtillería, y  la  Caballería, y  la  Infafl- 
teria, y  la» Transm isiones, y  la  Sanidad y los 
Carros de asalto ; y  todo e>e conjunto  de fuer­
zas qoe tú  sabes mejor que yo; y  encima de 
eso, el proveer z  los heridos y a los enfeTmos 
con la organización de los hospitales y  d< ios 
sanatorios y  el ir llenando la? bajas con llam a­
m iento y  preparacióir de nuevos soldados; en 
fin, ese com plicadísim o m ovim iento que supone 
7 ex ige  e s tz  guerra  tan  colosal, todo eso, d ig o , '  
está diciendo a  gritos que “ hay nna cabeza qne 
todo lo gobierna”.

P ues b ien : suponte tú  que un dia, m ientras 
estáis descansando de un a  m archa, se  entabla 
una d isputa eiftre dos, porque uno de ellos afir­
ma y  asevera que toda  la dirección de esta  gue­
rra  se hace sola, sin  que nad ie la  d ir ija ; qus es 
obra del acaso ; que es resultado de la casua­
lidad; pero que no existe n ingún  G eneralísi­
mo que lo gobierne, y que el ta l m entecato, 
por toda  p rueba de su archinecia afirmación, 
rep-’te  t ira  j’ m ’l veces que él no cree en el 
G eneralísim o director, po tque él no  lo ha vis­
to nunca, y que él no cree sino lo que ve.

¿Q ué te  parece? Q ue es im posible haya n a ­
die tan loco que se atreva a p roferir tam año 
d ispara te ; y que si alguno lo dijese, lo» de- 
m á» le tendríais lástim a y  d iríais al capitán; 
“ J I : cap itán : ahí tiene usted a uno pue h a  p e r­
dido la cab tza, ta l vez por el m areo de los 
zam bpm bazo'. Lo m ejor seria  que lo llevasen 
a un m anicom io”. Y  os sobraría la razón. Quien 
asi hablase, m erecería que le tuvieseiT por loco 
rem atado.

P u es aquí te  esperaba, am ig u ito : si es que 
hay alguno que, engañado p o r los disparates 
que an tes  se oían tn  E spaña d e  boca de los iz­
quierdistas, dudase si hay Dios. L a  organiza- 
cióa j  e l gobierno  y  1& provisión, necesariai

p ara  llevar de fren te  una cam paña com o la 
nuestra , exige por fuerza  uo.cabeza que todo lo 
d ir ija ; y la organización y  el gobierno y  la  p ro ­
visión d e  todo el U niverso, ¿no exigirá “ una 
cabeza, u n a  Inteligencia excelentísima que todo 
le rija, ordene y  provea"?

V, sin sslirnos de e>u tie rra  que habjtaino», 
vamos a v e r: ¿ te  ha® puesto  alguna vez a  pen­
sa r lo que supone t í  ir  proveyendo de n tev o »  
seres hum anos la tierra, y  el haberles p reparado 
en ella todo io que tan to s  m illones y m illones 
de hombre* necesitan para v ivir? ¿Q uién  ha 
sido de tan  previsora inteligencia que h a  p ro ­
visto al hom bre de tanta* prim eras materia» 
para sus necesidades corporales de com er, be­
ber, vestir, constru irse sus cafas, fab ricarse ?u» 
nten.silios, atender i  tan com plejas vicisitudes 
de la  existencia? E n las en trañas de la tie rra  
h a  puesto esas mina? que nos dan el h ierro  y 
el carbón, el m ercurio y  la p la ta  y  el oro y  el 
cobre y tantos o tro s metales. P o r  la  tie rra  ha 
puesto esos bosques itTmenioi que nos proveen 
de m adera y  d e  resina y  de fibras de todas cla­
ses. ¿Q uién  h a  dado a las p lan tas ese poder 
m aravilloso de reproducirse? ¿ E l sem brador 
echa en e! cam po las semillas, y  esas semilla» 
p o r la acción ,de la» causas n a tu ra les  van g e r­
m inando y  se convierten en espigas d e  tr ig o  y 
de tantas otra» plantas, necesarias para el hom ­
b re?  ¿Q uién  h a  provisto  al mismo hom bre de 
pieles, de cam e, de leche, de ta inas cosas com o 
le dan esa infinidad de anim ales puestos en «st« 
m undo para  el servicio d tí género hum ano?

Ya sé que algunos creen poder contesur a 
todas esas p regun tas con u n a  sola p a lab ra! 
"Pues todo lo ha hecho y  io sigue haóendo 
la  N aturaleza”. P ero , ¿ te  ha» parado  a  consi­
derar quiétr puede ser sM nejantc señora, tan  
sabia y  tan poderosa y  ta n  previsora y  tan  bu e­
n a  y  tan incansable? ¡A h ! L a  naturaleza 1 O 
nada se dice con ese nom bre, o  se h a  de con­
fesar que esa  N aturaleza que n o s da todo lo  
necesario « ,  si, el con jun to  de las fuerzas n a ­
turales de los seres: pero eti últim o resultado 
debe todas sus leyes y  cualidades y  fuerzas a 
u n a  “ M ente ordenadora v  creadora” que se las 
ha infundido, y  con su Inteligencia las ha inventado 
A  esa M ente la  llam am os D IO S . L os seres que 
no tienen inteligencia no  pueden hacer eso.

P . A R T U R O , S. J.

“ E S T E  ES  E L  A S O  D E C IS IV O  D E  LA  

G U E R R A . Q U E  N A D IE  L O  D U D E . E L  193» 

C O N O C E R A  E L  E X IT O  P L E N O  Y  R O ­

T U N D O  D E  N U E S T R A S  A R M A S. E N  L O S  

M E S E S  V E N ID E R O S  D E  E S T E  A Ñ O  L A  

V IC T O R IA  MAS G L O R IO S A  C O R O N A R A  

T O D O S  N U E S T R O S  B5 PU-fií«Z0 S.*

f
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C R U Z  Y E S P A D A
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UIRA S E L E C T A
Por aquí pasó el CAUDILLO

P o r la carre ieia  arriba 
Ta el arric io  tras  su recua  
para  llevar al m olino 
eí trigo  de su cosecha.

C anta el h o m b r e  una tonada 
qne todo el espacio llena, 
siguiendo s i e m p r e  hacia a r r i b a ,   ̂
T e n c i e n d o  em pinada c u e s t a .

La tonada con sus ecos 
llega al valle y  a  la sierra.

P o r  aquí pasó e l CA U D ILLO  
dicen los pueblos y  aldeas; 
por aquí la  paz llegó 
y  el a rrie ro  sitf pereza 
c in ta  y  snbe cuesta  arriba 
d « rá s  de la  hum ilde recua.

E l sol, con sus tintas de oro, 
campesinas flores besa, 
j  allá el labriego y su yunta 
alom an la tie rra  aquella 
que ha de d arnos en la paz 
lo que dem ande la  guerra.

N o le jos,-un  caserío 
bañado de luz intensa, 
se destaca en tre  las frondas 
de alineada chopera 
que en el cristal de un  arroyo 
murmurador se refleja...

D el caserío, utfa m oza 
tostada al sol, con la  esputfría
e.-parce en am plios voleo» 
cebada, trigo y  avena ' 
a 'a  pintada y  m oñuda 
y  a  la castellana negra 
que a su alrededor cercano 
con inquietud picotean 
ju n to  al fan fa rró n  del gallo 
que canta que-se  las pela.

A ncho el' cam po ®n lozanía 
sazonado fru to  allega, 
m ientras el zagal sencillo 
el hato de sus ovejas 
guarda  fiel, en tan to  pacen 
sosegadas y  serenas 
p o r  el llano o  por la  lom a 
que desciende hasta  la  vega.

P o r  aqn i pasó el C A U D IL L O , 
éan tando  u n a  cantinela, 
dice al pasto r que el ganado 
desde un altozano  otea.

P o r  aquí pasó  e l C A U D IL L O , 
en ia gañanía cerca 
dicen todos los gañanes 
q u e  un ta sa jo  saborean 
con rebanadas de hogaza 
y  el buen v ino  de la  tierra .

H im nos d e  paz van can tando  
despnés, sobre corva esteva, 
y  ih a la  y  h a la ! , por E S P A ÍIA  
cundo feliz la  faena.

E l estiruendo de las arma» 
se alejó ; todo es grandeza 
d e  quietud y  de traba jo  
desde el llar co n  v ida austera 
h a s ta  ¡os du ros canchale» 
le janos que el v ien to  orea.

¿M as no pasó p o r aqui 
el odio con fu ria  ciega 
y  arrasó cuan to  D IO S  puso 
con bendición en la  tie rra?

P e ro  el C A U D IL L O  h a  cruzado 
eo n  sus tro p as  agareuM , 
con valientes legionarios, 
con M ilicias d e  alm a recia 
y  aba tió  del enemigo 
su  to rpe y  vana soberbia.

P o r  aqui pasó e l C A U D IL L O , 
p o r aquí pasó la ^ e r r a  
dura, c ru d  y  sanguinaria: 
pero de F R A N C O  la fuerza 
tra jo  la  paz dulce y  suave 
a  los cam pos y  a la aldea.

Por eso canta el labriego 
con voz pausada y  serena 
y  p o r ca rre te ra  arriba 
v a  el a irie ro  tras su recua 
p a ra  llevar a l  m olino

S E C C I Ó N  C A T E Q U Í S T I  CA 
E L  C U M P L I M I E N T O  P A S C U A L

que puedes I te r^ en  el capitulo X X , v. 33 dfel 
Evangelio que íscrib ió  Batí Juan , dirigidas a 
Iqs apóstoles 7  a los sacerdotes, .sus sucesores

L os católicos todos, por expreso m anda­
to  de la  Iglesia, tenem os la grave obligación 
de con ít«arnos f  com ulgar dignam ente en el 
tiempo llam ado de Pascua. Y  es de ta l im por­
tancia este precepto, qu e  an tiguam ente quie­
nes lo quebrantaba, si después morían sin Sa­
cram entos, no  pod ían ' ser enterrados en tie ­
r ra  sagrada. Y  pon lo mismo tam bién es el 
P recep to  por excelencia; y asi, cuando uno 
confiesa y  com ulga p o r Pascua, se dice que 
cum ple con el P recepto .

L lám ase “ P ascual" por e* tiem po en qne 
h a  de cum plirse, sin q u e . sea necesario  que 
se verifique p rec i'am en te  en el dia de Pas­
cua de R esurrección, podiendo ser en  cual­
quier dia de la  sem ana atíte tio r y  posterior 
a didia festividad, y  aup ese plazo suele h  
Iglesia am pliarlo. D e hecho p ara  los mili­

tares este año el tiem po hábil para  el cum pli­
m iento d e  este p recepto  se ex tiende desde el 
M iércoles d e  C eniza al D om ingo de la  Sarití- 
fim a T rin idad . U nos treS meses, a fin de que 
nadie deje de cum plirlo.

‘ Y , pues, estam os m uy cerca de ese tiempo 
•señalado para  el cum plim iento pascua!, yo 

voy a  explicarte, o m ejor a recordarte '; p ri­
mero, k) que es la confesión; segundo, por qué 
debem os confesarnos, y tercero , cóm o debe­
mos cottfesarnos. s

A sim ism o te  d iré en térm inos bien senci­
llo s : prim ero, qué es la  S an ta  C om unión; se­
gundo, por qué debemos com ulgar, y  terce­
ro, cómp debem os ccm ulgar.

N o todo podré  decírtelo hoy. P o ' eso te 
aconsejo que recortes y  guardes este arriruU- 
llo d e  C R U Z Y E S P A D A  para  unirlo  con los 
de los números siguientes que traten de esto mis­
mo, a  fin de relaerlos todos y reflexionar so­
b re  ello al flnal.

P rim ero .—¿Q u é  es la confesión? N uestro  
Señor Jesucristo  que, como sabes, adem ás de 
hom bre era D ios, m uriendo por noso tros en 
la  C ruz nos m ereció la gracia y  el perdón de 
nuestros pecados; m as p ara  que esa gracia 
y perdón  'se nos o torgara, púso com o condi­
ción qu e  nosotros confesáram os arrepentidos 
los pecados, al sacerdote, m inistro  suyo, que 
había d e  perdonárnoslM  en su  ifombre. E n 
«<sto consiste la  (íonfesión.

D e m anera qu e  Jesucristo , á rb itro  del per­
dón, u n to  p o r  ser la  persona ofendida con 
el pecado, como p o r haber pagado con su \n- 
d a  la  deuda con tra ída por el p teado r, pudo 
señalar las condiciones en que tíos perdonaría .

Y  la condición que puso igual para  todos: 
p ara  ricos y  pobres, sabios e ignorantes, sacer­
dotes y  fieles, sanos y enferm os, hom bres y 
mujeres; viejos, jóvenes y  niños, es ésta:* oe 
cir arrepentidos los pecados al confesor.  ̂

E scucha las palabras term inantes de Jt'-us,

el trigo  de su cosecha.
Si que pasó la  horda infam e, 

cobarde, vil y  r a s t r e a ,  
asolando el suelo hispano, 
m altratando  las conciencias 
de los que, am antes de D IO S  
y  de ESP.AXA, noble y  bella, 
en sacrificio s* 'daban 
haciendo un a  E S P  .ANA rfueva. ^

P ero  la aplastó el C A U D IL L O , 
y  y a  el cañón f o  resuena:
$e 03'e el can ta r del labriego, 
la  e-quila  de b s  ovejas, 
la  cam pana de la erm ita, 
del gallo el agudo alerta 
y  la  voz de aquella  m ora  
a  quien las gallinas cercan 
m etiéndose en tre  las haldas

• para robarla la  avena.
T odo canta, todo ríe, 

tod.0 es paz, todo  es tarea, 
todo  es v en tu rosa  vidaj 
todo  es trab a jo  sin tregua, 
porque ESP.AN.A lo m erece 
y  E S P A S A  está *n las T R IN C H E R A S .

.Esteban G R A N U L L A Q U E

en e í Sagrado  W inifterio : “ A quienes perdo­
naréis los peca'los les serán perdonados, y  a  
quienes se ios retiiviérsis retenidos les serán”. 
Q ue es coiqo si d ije ra : Los pecados que vos­
otros, confesores, perdonareis serán perdona 
dos, y  los que vosotros no perdonárcis, no lo 
seráfl.

Luego, según esto, por expreso m andato 
d e . N uestro  Señor Jesucristo , .au to r  del per­
dón, todos los pecados han de som eterse al 
juicio del sacerdote o  confesor.

A h o ra  b ie n : es evidente que el confesor 
no  puede ppoceder en cl ejercicio de esta  d i­
vina po testad  caprichosam en te ,. sino qu® ha 
de conocer tq que ha de perdonar, o sea los 
pecados, y  si realm erqe el qu e  se confiesa, es­
tá  eif condiciones de re tib ir  el perdón.

Conste, pues. que. según aquellas palabras 
(Je N uestro  Señor Jesucristo , el confesor de­
be conocer los pecados. Prosigam os.

Si el confesor debe* conocerlos, el pen iten­
te  o persona que se confiesa debe decírselo»; 
porque allí no se adm iten declaraciones d« 
testigos n i acusaciones de esttraños. D e aqui 
se deduce la obligación que tenem os de decir 
todos ffuestros pecados m ortales o  graves a 
nuestro  confesor.

Y  si tenem os que decirlos, me>nester es que 
noso tros antes los sepam os; pues nadie puede 
decir lo que no sabe. Luego noso tro s  debe­
mos, .ante» de la  confesión, p rocu rar reco rd ar 
nuestros poicados para poder decirlos. Y  esto 
es lo que se llam a exam en d e  eonciencia, cu ­
ya duración  depende del tiem po que no  se ha 
confesado, de la m em oria má» o m enos feliz 
que uno tenga, de la  costum bre de reflexionar 
sobre sus propios actos, del género  d e  vida 
que uno haya llevado, etc... T u  confesor te 
ayudará en  ese trabajo .

A dem ás d e  recordar los pecados p ara  po­
der decírselos al confesor, hay^ qu e  dolerse y 
arrepentirse de ellos: es decir, que quisieras 
no haberlos com etido; pues d e  lo contrario , ni 
D ios con ser Dios podría  perdonar a  tfadie pe­
cado alguno, ya que £1, a  la fuerza, no salva 
ui qu iere salvar a  nadie. P o r  o tra  p a rte  bien 
poco pide: que quisiéram os no  haberle  ofen­
dida. Si U  justicia hum ana se con ten ta ra  a eso, 
no creo que ahorcaran  a nadie.

Demos un paso más. A ese *no qnlsíera 
halaer pecado", cuando es .sincero, va necesa- 
riam ente unido esta reso luc ión : “ no  qu iero  
pecar m ás” , que tam bién se llam a propósito  

• de la enm ienda.
R esum am os. D e aquellas palabras de N ues­

tro  Señor -Jesucristo, an tes literalm ente tran s­
critas, se sigue que e» el sacerdote confesor 
quien etf nom bre del mismo Jesucristo  adm i­
n is tra  el perdón de los pecados. Luego él h a  
de conocerlos, com o tam bién las disposiciones 
del qué se confie». Si ha de conocer todo eso, 
el que se confiesa tiene que m anifestárselo. Sií 
el que se confiesa b a  de m anifestarlo, es nece­
sario que antes lo piense, lo recuerde, p ara  po­
derlo  decir. •

Y a te  detallaré el dom ingo próxim o cómo 
debes hacer todo eso.

H oy dejem os bietí sentado qu e  aquellas 
condiciones que d  Catecism o enum era para 
h acer u n a  buena confesión, esto  es, exam en 
de conciencia, dolor de corazón, p ropósito  de 
la enm ienda, d e c i r jo s  pecados a! confesor y 
cum plir la penitencia, se deducen de las pala­
bras cort que Jesús instituyó el S acram ento  de 
la C onfesión com o único m edio para  perdonar 
los pecados. Y  aho ra  piensa si en tu s  confe­
siones pasadas callaste algo, a  tu  juicio, grave, 
en cuyo caso aquella confesión hub ie ra  sido 
m ala y sacrilega, y  habrías de m anifestarlo  en 
la prómxia; como también e! tiempo que ha 
transcurrido  desde la  últim a vez que te  confe­
saste bien, pues tus pensam ientos, palabras y 
o b ras  d e  ese tiem po son las que h an  de ser

o b je to  de tu  examen.

Ayuntamiento de Madrid
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C R U Z  Y E S P A D A

G á N C I C N E R G  D E  O Ü E R R A  «JECeOTARIG D E L A  GUERRA

M i querido  Ju an  M oneada— furriel valíen- 
«  y  cristiano— hoy te  escribo  p a ra  darte—

a v L  * »"anana te tn p ran te -c o n
a g «  hm pia, si t i e n e s - te  lavarás cara y  ma-
d fe rio L ? . V 'í ® "  •  * e m a n a -y  si puedes a  
S r n ^  í> «ba te  a f e i t a r á s ^  asi estarás
c á > 7 l f / f *" « ' í a  mes—el cabello hay qu^ arreglarlo—que no está bien, 
Juan am igo,-cpte «ngas el pelo laigo.

Si tú no  quieres. M o n e ad a -se r  lo mismo 
gatos—c.oir las uñas y  otras cosas— 

nas de te n er gran  cuidado.
Cada sem ana, si puedes,—has de hacer de 

m uda cam bio— sabes bien lo  qu e  sucede— si 
la ropa no  cambiamos.

J  ' " “ ° ‘® r« -g e n te s  a  p ie  y  a 
c a b a l lo -d e  todo color y  raza—dei todo fu s te  
y  ta m a ñ o -ro o s  atacan p o r  la  espalda— por 

de fren te  y  d e  costado.— L a higiene de nues tro  
c u e r p c ^ x ig e  se n o s  cuidados.— Buen alimen- 
to y  lim pieza—quiere el hom bre lim pio y  sa­
no—. Biíta com ido y  bien vestido—h a de' es­
ta r  to d o  soldado.

Si eso, Ju a n , el cuerpo  quiere—el alm a pi­
de  o tro  tan to .—  P iensa, Ju a n , que hay qu e  
cuidar—el a lm a que D ios te  h a  dado.

N u estra  S an ta  M adre Iglesia—nos m anda 
que cada ano— confesem os u n a  vez—y que al 
S eñor recibam os.

xl*  Ju a n  am igo,— C risto m ism a
la  h a  fundado—y  es agua H iA ia  d d  cielo— 
q u e  n o s lava los pecados.—L os pecados ya 

isean chicos—y a  sean grandes o  m edianos— 
'm an ch an  siem pre nuestras alm as— com o la 
finta lo  blanco.

. "  V eniales o  m ortales—es preciso confesar­
los.—^Todo el S eñor lo  perdona—si arrepen­
tidos estam os.

B usca en  e l tiem po pascual—ag u a  de co n ­
fesionario.— G uata fcl ja b ó n  del exam en—del 
d o lo r  el es tropa jo— tab la  de firmes propósi- 

'to s— aire  y  so! d e  buenos actos. 
j  * confesar—p ara  es ta r bien asea-

ido.— Recibe b ien  al Señor—com o los buenos 
cristianos.

i _ N o  te  olvides, Ju a n  M oneada,—que en  
• tiem po  pascual .estam os—̂  h a y  qu e  lavar-b ien  
el a l tn a -^ o m o  la  cara y  las manos.— P ara ser 

•buen m ilitar— y p ara  ser buen  cristiano— lim- 
ipieza de cuerpo  y  alm a— es preciso que te n ­
gam os,

E L  B U E N  A M IG O .

EL HIMNO DEL ALCAZAR DE TiLEOO ,

Este him no tiene el gran  m érito úz haber ?i- 
do com puesto dentro  del A lcázar inismo, du ­
ran te  los días del asedio. L a le tra  h  com puto  
don A lfredo M artínez Lea! y  la  m úsica el 
m aestro  Gil M artin.

 o------
Cantem os dei A lc á r tr  las g lorias de la raza. 

Cantem os con orgullo- sus rasgos de valor, 
a fin de que resu rja  grandiosa nu es tra  E spaña, 
con plétora de vida y  espléndida de honor.

Luchem os con denuedo 
y  lletíos de vigor 
rom pam os el asedio, 
con ím petu y  ardor.

¡H ero icos m ilitares, in trépidos paisanos! 
Tem plem os los aceros al n ido  pelear.
Ju rem os no  rendirnos, diciendo a 'lo s  tiranos: 
nosotros a la P a tria  tenem os que salvar.

, T ra idores y  farsante* 
que negáis la religión, 
y  a lbergaa  vuestros pecho» 
ei ren co r y  la pasión ; 
no  olvidéis que en la contienda 
Se decide el porvenir 
y  p o r eso lucharem os 
y a  dispuestos a  m orir.
E sas  bom bas y  granadas 
que nos tiran  sin cesar 

. n u n ca  pueden abatirnos, 
n i tam poco am edrentar.
L a v ic to ria  está cercana 
y  precisa com batir 
dem ostrando a  los rufianes 
q u e  podem os resistir

¡V alerosos defensores <?el A lcázar! 
¡V iva E spaña!

VI1L6ARIZACI0NES LITURGICAS
EL ID IOMA DEL M ISAL

Q u ^á*  esperabas el dom ingo pasado que al 
hab lartri del M isal te  hubiera dicho algo del 
lenguaje  o  idiom a en que está escrito, y  que tú  
y a  sabes es el latía.

Y  seguram ente te  viene a  la  cabeza la p re­
g u n ta  que y a  a  o tro s  m uchos se les h a  o cu rri­
d o : ¿ P o r  qué se dice la  m isa eit la tín  y no  se 
dice en castellano para que la  entiendan todos ^

D esde los primeóos siglo» del catolicism o, 
la  lengua, com o si dijéram os oficial de la  Igle- 
sia, es el latín y  en este idioiDa están  escritas 
todas las oraciones de la  litu rg ia rom ana, re­
zando las mismas los sacerdotes de ahora que 
pronunciaron  con sus ÍSbios los cristianos de 
las catacum bas y  etr época de las persecuciones.

E n tonces todo  el m undo las entendía, por­
que era  la lengua vu lgar qne hablaban todos, 
i  aau  cuando nacieron Jos idiom as m odernos 

V  el la tín  quedó com o lengua m uerta, s e  siguió 
usando con todo  en el templo.

D esde luego, los fieles puederí en tender fá ­
cilm ente todo lo que lee  o  can ta el sacerdote 
m  1» M u a  aiguiendo ésta  con lA  m isalito o

devocionario d e  tanto» com o hay en castellano 
con las oraciones traducidas.

E s ta  es la m ejo r m anera de as is tir  al S anto  
Sacrificio sin distraerse n i aburrirse  y  sacando 
m ucho fru to  d d  mismo, pues las oracioffes que 
m as agrad.m  a D ios son las qué la S an ta  M a­
d re  Ig lesia  h a  com puesto p ara  ser rec itadas por 
sus sacerdotes.

U sando  en todo el m undo los sacerdotes ca­
tólicos una so la lengua, aparece m ás clara la  
un idad  y  universalidad de la Iglesia de J e su ­
cristo . S i cn cada nación sé  d ije ra  la raü a  en 
la  lengua propia, parecería- que hab ía .tan tas 
Ig lesias com o naciotres. E ñ  cam bio así, vas al 
e x trw je ro  y  el único sitio  en que se encuen tra  
el cristiano com o en su casa es en el tem plo.

E l sactVdote que e 'tá  en la China, en -Me- - 
m ania o  en E stados U nidos, dice la  m isa y  reza 
idénticas oraciones q u e  el capelláir de tu  b a ta ­
llón o el párroco  de tu  pueblo.

_Y esto ¿n o  es algo herm oso? ¿ E n  qué ce- 
ligióp aparece arm onía má* concertada? La,' 
trescientas znil bocas de todos los sacerdotes 
del m undo entero alabando a  D ios y  ofrecien­
do su sacrificio en la  m ism a ¡en.gua.

U n  m arino inglés se convirtió  al catolicis­
mo p o r  cl solo hecho de que en todos los 
p uerto s donde tocó su barco  vió que todos lo» 
sacerdotes decían la m isa con las m ism as p a la­
b ras  y  de lá m ism a m an-ra . Y  se d ijo : U na re­
ligión que está ta n  un ida-y  es un iform e en sus 
cultos tiene que ser la verdadera.

¿C om prendes por qdé la  I.glesia Católica h a  
dejado el la tín  aunque tro ,todos los asistentes 
a  la S an ta  M isado  entiendan?

"i a  n o  pondrás por excusa para  no  ir  a Mi*a 
el que no s a b «  lo que el cu ra  dice, tú . que 
tai vez acudes a l  cine sonoro aunque la  película 
hab lada sea en alem án o inglés.

F ran co  e» el Caudillo providencial que 
D io s . eligió para  salvar a E spaña. 
¡Soldados de C R U Z  Y  E S P A D A  1 
¡V iva F ra n c o l ¡A rriba  E sp añ a ! ¡V iva 

E sp añ a t

EL VALOR DE LA tXTREMAÜHDIÓN
E ra  un dia de avance... N u estra , i.opa* 

se cer.ian u n a  vez más con el laurel de la vic- 
lo .'ia... A  m i lado peleaba, pu jan te  y valeroso, 
un m uchacho de la Juven tud  de .Acción C ató­
lica... E nardecido por la lucha, de cuando etf 
cuando lanzaba al viento un ¡V iva Cristo 
R ey !... N o sé qué pen.?3ria el enem igo cnandO; 
a  sus oidos llegara ese grito  tr iu n fad o r... La»' 
Balas, cortando  t i  v iento, silbaban por en tre 
noso tros... me lo había dicho antes, cuando se 
acercó a  recib ir la  absolución sacram ental: 
“ P ad re ; no se separe de m í; si muero., no me 
quiero ir sin la  S an ta  E x trem aunción” ... La 
lucha arreciaba..j Sonó un enorm e e.staJlido allí, 

.casi a mis pies, y  un estentóreo. iViva Cristo 
R ey! se ahogó en  la g a rg an ta  del noble m ucha­
cho ... C orro  a  socorrerle ... U n a  bala le h a ­
bía atravesado la frente, de ste'n a  sien... L e 
adm inistré el últim o sacram ento ,.. D aba pocí»  
señales de vida... F ué ráp idam ente evacuado... 
T odos creíam os en el B atallón que se había 
m archado  para siem pre... N o ; m e lo encontré 
cl o tro  dia, después de unos m « e s , en el hos­
pita l... M e conoció, y me acerqué a  él... Al ex­
ponerle yo mi sorpresa por su curación. I; di 
a  cttterider que había sido un m ilagro. Y  me 
respondió: ¿"M ilagro?... No... La Extremaun- 
ción, padre, la  E x trem aunción ... N o reparam os 
en ello ... P e ro  ella m e salvó no  solam ente la 
v ida del alma, sino la  del cuerpo-... ¡N oble y 
valien te soldado! TAsi son  todos Tos qtje lu- 
ohan por u n a  E spaña Im petia!...

A . C.

- .............

î taeccion Kecreativai
Palabras cruzabas

V ER TiC A LES
1. L o d e  c a d a  dfa.
1 b is . A rtícu lo .
2. Cómo ea tá F ra n c ia .
3 . E l q ae  g u ía  el b arco .
4. D im in u tiv o  m ontafiéa de E’ena .
6. F ie s ta  m ora .

H O RIZO N TA LES
1. E i qu e  d ice  m i u  en  e l ba ta llón .
2. R e y  d e  loa honoa,
3 . N om bre e n  la tín .
4 . H o ra  can 'ónica.
5 . A b re v ia tu ra  d e  L a u s  I n it m a  ¿TeCettaria

U ní Deo.
6. P ueb lo  d e  Z aragoza .
7. Lo q u e  h ac en  con loe jam ones.

S o lao íó n  el p ró x im o  d o tn la f t .

Ayuntamiento de Madrid




